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Resumen
Desde los años 90, Chile se ha convertido en uno de los destinos de la 

migración sudamericana a nivel continental. Sin embargo, a nivel local 
la región de Tarapacá ha contado con una alta presencia de fronterizos a 

lo largo de su historia. En este contexto, el estudio del espacio fronterizo 
es central para poner a prueba las nociones utilizadas en las investiga-

ciones sobre migración que hemos utilizado hasta hace poco, entre ellos 
sociedad, frontera y migrantes. El análisis de las fuentes muestra que los 

patrones y tendencias migratorias en la región estudiada se ajustan mejor 
a conceptos más amplios e inclusivos como son los de movilidad y circula-
ción. Ello porque al analizar la imbricación del marco jurídico, el mercado 

de trabajo fronterizo y las brechas de desarrollo del espacio colindante con 
Tarapacá producen un espacio de circulación, donde el retorno y el esta-

blecimiento multilocal —binacional— son sus rasgos característicos.

Palabras claves: frontera - movilidad - circulación - espacio fronterizo.

Abstract
Since the 1990s, Chile has become a destination for South American mi-

gration at the continental level. However, at the local level, the Tarapacá 
region has had a high presence of border dynamics throughout its history. 

In this context, the study of border space is central to testing notions 
that we have used in research on migration, including society, border and 

migrants. Our analysis of the literature shows that the migratory patterns 
and trends in the region under study are more reflective of broader and 
more inclusive concepts such as mobility and movement. This is due to 

the fact that the interweaving of the legal framework, the border labor 
market, and development gaps between the adjacent space of Tarapacá 

produce circulation space, where the return and multi-local (binational) 
establishment are its characteristic features.

Key words: border – mobility – circulation - border area. 

D	 Introducción

Las regiones de frontera son espacios que en el último 
tiempo se han visto tensionados porque son, en muchos 
casos, las zonas de salida y entrada para los migrantes de 
dos o más países, y porque en reiteradas ocasiones son 
lugares desde donde se busca cruzar y pasar al otro lado a 
como dé lugar. En los últimos años, debido a las restric-
ciones de ingreso a países del norte y la crisis reciente en 
Europa y Estados Unidos, se registra un aumento de las 
migraciones sur-sur e intrarregionales en América Latina 
lo que ha motivado la preocupación de las agencias in-
ternacionales (OIM 2013a, 2013c). Así, las regiones que 
colindan las fronteras son lugares de circulación de per-
sonas, tanto de aquellas que buscan cruzar para instalar-
se al otro lado o para seguir hacia otro destino, como para 
ir y venir aprovechando las oportunidades que encuen-
tran por el hecho de cruzarla. Por tanto, estas regiones 
son espacios en los que se ponen a prueba dos nociones 
que se vinculan, frontera y migración, y que nos retan a 
discutir la forma y el tratamiento que se ha dado al exa-
men de los movimientos de población fronteriza.

El concepto de migración utilizado tradicionalmente por 
los estudios migratorios no da suficientemente cuenta 
de los distintos tipos de movimientos que las personas 
realizan a lo largo de sus vidas, y los territorios que des-
criben en los espacios por donde se mueven. Existe una 
producción sobre migración circular y temporal desarro-
llada en especialmente en México, asociada normalmente 
al establecimiento de trabajadores mexicanos por perío-
dos variables en Estados Unidos, sin embargo se discute 
menos alcance de la noción de migración (Bustamante 
1997; Canales 1999). En la actualidad se ha incluido la 
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noción de retorno para aludir a los regresos frecuentes 
como parte de una estrategia de movilidad de quienes 
migran (Durand 2006). La reciente crisis en Europa 
ha puesto en evidencia los movimientos de retorno de 
los migrantes y de circulación de personas que alternan 
oportunidades laborales, con las necesidades de los ciclos 
de vida familiar como parte del mismo proyecto migrato-
rio (Marcu 2013). No se trata de fenómenos nuevos, sino 
de la necesidad de relativizar un concepto que no explica 
del todo las distintas formas de moverse en el espacio, 
y de la inadecuación de las herramientas conceptuales y 
metodológicas para captar esa “ambigüedad migratoria” 
(Cortés 2009: 38). Asimismo, la evidencia empírica in-
vita a dejar de concebir las migraciones como rupturas 
espaciotemporales, para mirar las conexiones y vínculos 
que establecen quienes migran o se mueven, y así atender 
a la circulación de personas como una forma de movili-
dad (Heyman 2012; Mallimaci 2012).

El presente trabajo quiere aportar a una discusión más 
amplia sobre la movilidad y la migración e indagar por 
los patrones y tendencias migratorias de tipo fronterizo, 
peruano y boliviano que se han desarrollado en la región 
de Tarapacá en el contexto de su historia reciente de los 
años 90, del siglo pasado hasta hoy. La metodología de 
investigación utilizada fue mixta, cuantitativa y cuali-
tativa (qualititive driven) (Mason 2006), con el uso de 
métodos combinados guiados por preguntas de inves-
tigación que, partiendo un enfoque cualitativo reconoce 
la necesidad de cuantificar el fenómeno, caracterizarlo y 
tipificarlo para luego analizar el contexto histórico en que 
han ocurrido y los factores que explican el modelamiento 
de los patrones y tendencias de movilidad humana en la 
región de Tarapacá.

La investigación incluyó la revisión de fuentes primarias 
y secundarias. Respecto de las primeras, se consideró la 
realización de entrevistas a inmigrantes e informantes 
claves en las ciudades de Arica e Iquique en organizacio-
nes como el Servicio Jesuita Migrante, la Organización 
de Bolivianos Residentes y la Casa de Acogida a Inmi-
grantes de la población Juan Noé de Arica y la Pastoral 
Migratoria, la Policía de Investigaciones y la coordinación 
del Programa de Refugio que dependen del Obispado de 
Iquique. Las entrevistas se hicieron en base a un cuestio-
nario semiestructurado que se aplicó a fines del año 2012 
y principios de 2013 en ambas ciudades a informantes 

claves e inmigrantes. En total se realizaron 19 entrevis-
tas a inmigrantes peruano/as y boliviano/as con visa de 
turismo, sujeta a contrato y residentes, y 14 entrevistas a 
informantes claves de distintas organizaciones e institu-
ciones de Arica e Iquique. La explotación de fuentes se-
cundarias consideró la revisión de tesis en universidades 
locales, informes de trabajo y bibliografía especializada 
sobre migraciones y frontera. Asimismo, se consideró la 
explotación de material estadístico obtenida de la Policía 
de Investigaciones de Chile (PDI) sobre ingresos y sali-
das de extranjeros por las distintas avanzadas o pasos 
fronterizos del país.

El artículo se organiza de la siguiente forma: en la prime-
ra parte se realiza una revisión sucinta sobre la noción 
de frontera y los estudios que al respecto se han hecho 
en América Latina y Europa. Luego se incluye el marco 
teórico utilizado que considera el transnacionalismo y el 
paradigma de la movilidad para el estudio de los movi-
mientos de población en espacios fronterizos. El tercer 
apartado corresponde a una descripción de la región 
fronteriza en estudio, sus rasgos geográficos y el análisis 
de los datos de la Policía de Investigaciones de Chile. La 
cuarta parte corresponde a los patrones de movilidad en-
contrados en el extremo norte del país sus características 
y rasgos a partir de los aportes de las entrevistas, para 
terminar con las conclusiones al final del trabajo.

Las fronteras para el estudio de las migraciones y 
la movilidad

Abordar el estudio de las regiones fronterizas implica 
casi siempre un desafío puesto que se trata de espacios 
de reciente configuración en la historia de América La-
tina, trazados en zonas de baja densidad, alejadas de 
los centros políticos y definidas como áreas aisladas y 
remotas (Amilhat-Szary y Rouvière 2009). De hecho, 
la definición de los contornos de los estados nacionales 
latinoamericano se inició con los procesos de indepen-
dencia (1810), sin embargo no se terminaron de precisar 
sino hasta las primeras décadas del siglo XX, luego de 
una serie de conflictos y disputas (Amilhat-Szary 2013). 
Por tanto, las actuales fronteras son lugares que con fre-
cuencia se encuentran afectados por demandas sobre el 
territorio, y son el recordatorio constante de las disputas 
decimonónicas, como ocurre en el caso estudiado (Gon-
zález 2004, 2008).
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En América Latina, la frontera más estudiada es la de Mé-
xico y Estados Unidos, donde existe una larga tradición 
sobre estudios fronterizos y sus distintas dimensiones, lo 
que le ha valido la connotación de paradigma (Vila 2001; 
Garduño 2002; Cueva 2005; Medina 2006). Como se-
ñala Zúñiga (2009), en los años 70 Miguel León-Portilla 
aportó la idea “sociedad norteña” como una variedad de 
la cultura mexicana y una singularidad característica, 
donde la vecindad era solo un dato para resaltar dicho 
rasgo. Más tarde en los años 80, los estudios transitaron 
hacia la noción de “frontera invadida” para denunciar la 
influencia norteamericana, la pérdida de rasgos mexica-
nos —como por ejemplo, el idioma—, la discriminación 
y la presión de la cultura estadounidense. En síntesis, se 
vio a la frontera como un espacio de riesgo cultural. Lue-
go, las investigaciones derivaron en estudios de corte na-
cionalista que reivindicaron lo “mexicano” como acto de 
afirmación frente a la penetración e influencia norteame-
ricana. A fines de los 80 y principios de los 90, las inves-
tigaciones sobre la frontera de México y Estados Unidos 
fueron vistas bajo el influjo de la posmodernidad, según 
la cual la frontera es “una zona con vocación cultural hí-
brida producida por entrecruzamientos culturales muy 
diversos y heterogéneos” (Zuñiga 2009: 74). Se plantea 
así la idea de sociedad fronteriza. El desarrollo más re-
ciente va en la dirección de incluir la percepción que los 
propios mexicanos tienen de sí mismos y de la frontera 
(border perspective inside), y de la necesidad de considerar 
la interacción y la contigüidad como elementos centrales 
de la vida de la frontera (Solís 2009). Los trabajos más 
recientes reconocen la variedad de fronteras existentes 
en el linde entre México y Estados Unidos, dado por la 
diversidad regional y las economías regionales. Así ad-
vierte del riesgo que han supuesto los estudios centrados 
en Tijuana y San Diego y el estatus de arquetípica dado 
al linde, por tanto, de acuerdo a su magnitud y desarro-
llos regionales, no se trata una frontera unívoca (Zúñiga 
2011).
 
En el último tiempo también se registra una preocupa-
ción por los estudios de frontera en Europa puesto que, 
luego de las distintas ampliaciones del espacio Schengen, 
se ha reforzado la frontera externa europea en un proceso 
de contradicción entre libre circulación por dentro y clau-
sura hacia afuera (Ribas 2011; Zapata-Barrero y Ferrer-
Gallardo 2012a). Asimismo, la crisis humana que cada 
verano genera el naufragio de las pateras o los intentos 

desesperados de cruzar las vallas de Ceuta y Melilla, han 
motivado una preocupación por los centros de atención 
y detención de migrantes, los campamentos (Campero) 
como “no espacios” debido al constante estado de excep-
ción que viven allí los subsaharianos. Del mismo modo 
crece la preocupación por la presión que la Unión Euro-
pea impone a España para evitar el ingreso de más “ilega-
les” entre Marruecos y la Unión, y el tránsito del refugio 
y el asilo a las políticas de securitización (Johnson 2013).

En el Cono sur de América Latina también ha crecido en 
interés por estudiar las fronteras por distintos motivos, 
entre ellos, por el aumento de la migración intrarregio-
nal (Sassone 2010; Benedetti y Salizzi 2011a; Benedetti 
y Salizzi 2011b; Texidó y Gurrieri 2012), por los procesos 
de securitización y tráfico de ilícitos (Bello 2012; Cor-
der y Ruiz-Tagle 2013) y la necesidad de comprender los 
significados de las barreras geográficas como fronteras 
y el aislamiento histórico que han padecido los espacios 
fronterizos (Nuñez 2011; Nuñez et al. 2013). Todavía fal-
tan puntos de confluencia entre las distintas disciplinas 
que tienen como centro a las fronteras, pero sin duda es 
una línea de investigación que crece rápidamente. De este 
modo, las regiones fronterizas adquieren cada vez mayor 
notoriedad porque son la puerta de personas que ingre-
san y salen de sus países y se constituyen en el filtro de 
quienes son permitidos.

La noción de frontera es ampliamente utilizada en las 
ciencias sociales con fines distintos y significados diver-
sos, y en el último tiempo aparece frecuentemente citada 
en los estudios sobre globalización (Johnson et al. 2011; 
Zapata-Barrero y Ferrer-Gallardo 2012b). Paradójica-
mente, esta noción no tiene fronteras muy precisas, y en 
muchos casos se produce confusión sobre su significado. 
Por tanto, se trata de un debate amplio que ha transita-
do por distintos momentos, desde la preocupación por la 
línea en clave geopolítica (1950) hasta el interés por la in-
teracción y el intercambio (Johnson et al. 2011). En la ac-
tualidad, los estudios sobre fronteras o border studies han 
experimentando un renacimiento especialmente después 
de la caída del Muro de Berlín (1989) y la proclamación 
del fin de las fronteras, para luego volver a la preocupa-
ción por las líneas divisorias tras los atentados del 22-S. 
Hoy se reconoce la necesidad de una teorización constan-
te y situada sobre las fronteras más que una teoría gene-
ral y única, de modo que la transdisciplinariedad es una 
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práctica teórico metodológica que se propicia en estudios 
más recientes (Paasi 2011; Donzelli 2014).

Para este estudio se consideraron las interpretaciones 
que buscan comprender las fronteras como la suma de 
procesos sociales, económicos, culturales y políticos que 
centran la mirada desde los bordes (border inside perspecti-
ve) más que como demarcadores o líneas fijas (Johnson 
et al. 2011). Aunque se reconoce la existencia de enfoques 
que privilegian los procesos en sentido inverso, es decir, 
de fronterización, restricción y clausura de las fronteras 
como ocurre con el borde exterior de la Unión Europea 
(Ribas 2011). Estas contradicciones entre cierre y aper-
tura no las podemos comprender si no incluimos en el 
análisis la escala, es decir, tener en cuenta que las viejas je-
rarquías, como lo nacional, no han desaparecido del todo, 
sino que surgen nuevas escalas que vencen a las primeras 
y las reducen a un campo más exclusivo que en el pasado 
(Sassen 2007: 27).

Para mayor precisión, es central adherir a una definición 
de región fronteriza, que en este caso la entendemos 
como espacios de “desarrollo de un conjunto de activi-
dades al interior de cada estado y que tienen a la frontera 
como un centro vital de referencia” (Morales 2010). La 
región incluye no solo la línea —el límite— sino el área 
de influencia de la frontera sobre un territorio. Se trata, 
por tanto, de zonas donde se sintetizan las acciones de 
convergencia de espacios contiguos —dos o más Esta-
dos—, pero que son también espacios de contradicción, 
es decir, que oscilan entre interacción y restricción, aper-
tura y cierre. Al mismo tiempo, las regiones fronterizas 
son el recordatorio de las consecuencias sociales y políti-
cas del proceso de definición y redefinición de los límites 
(Newby 2006). Por último, para este trabajo importó el 
sentido histórico, geográfico y territorial de las fronteras, 
y los patrones que describen a partir de los cruces y la 
circulación de personas de origen fronterizo.

Enfoque transnacional y paradigma de la movili-
dad para el estudio del espacio fronterizo

En otro trabajo he señalado que el enfoque transnacio-
nal es un punto de partida adecuado para el estudio de la 
movilidad humana en zonas de frontera (Tapia y Ramos, 
2013). Las razones se relacionan con que, desde sus orí-
genes, el transnacionalismo ha buscado discutir las limi-

taciones del nacionalismo metodológico para atender a 
los vínculos y lazos que establecen las personas por sobre 
las fronteras y a las formas de vidas multilocalizadas que 
involucran a dos o más territorios (Faist 2000; Bryce-
son y Vuorela 2002; Glick Schiller 2008). Estos aportes 
han permitido superar los supuestos contenidos en los 
estudios migratorios clásicos como la visión dicotómica 
formada principalmente por dos espacios, origen y des-
tino, y por el establecimiento como objetivo central de la 
migración.

En este sentido, el enfoque transnacional invita a mirar 
fenómenos que no son del todo nuevos, pero que adquie-
ren visibilidad cada día; en este caso interesa el carácter 
transfronterizo en tanto atiende a la concatenación de 
vínculos y prácticas que unen a las personas que migran, 
así como las redes, flujos y los entramados que se tejen a 
partir de la movilidad. El enfoque transnacional converge 
así con la teoría de las redes, en tanto ayuda a compren-
der la sostenibilidad de los vínculos transfronterizos que 
crean un sentimiento de bienestar, especialmente visible 
en el caso de las familias transnacionales (Bryceson y 
Vuorela 2002) y la maternidad transnacional (Hochs-
child 2000), entre otros fenómenos. En el caso de la 
migración fronteriza vimos que la acción de las redes mi-
gratorias es importante en Tarapacá pero no necesaria, 
como ocurre en las migraciones internacionales (Bardají 
2006; Tapia y Ramos 2013). La contigüidad y la cercanía 
permiten “saltar sin red” en muchos casos, o valerse de 
los dispositivos de acogida, como la Pastoral Migratoria, 
especialmente durante el primer tiempo o en los perío-
dos sin trabajo a la llegada.

Los debates más recientes del transnacionalismo critican 
la importancia dada a la dimensión desterritorializada de 
los vínculos y entramados sociales (campo social transna-
cional o espacio social transnacional) (Faist 2000; Vertovec 
2003; Levitt 2011)  lo que ha llevado a hacer caso omiso 
del vínculo con el territorio, o al menos su desatención, 
olvidando por añadidura que la migración significa “co-
nexiones transfronterizas” (Waldinger 2013). Así, “en 
lugar de constituir un mero flujo de personas, recursos e 
imágenes itinerantes y en circulación, el transnacionalis-
mo está presente en los lugares concretos en los que los 
inmigrantes viven sus vidas y realizan sus prácticas itine-
rantes” (Sinatti 2008: 106); es decir, no hay que olvidar 
que la migración —y movilidad en general— existen en 
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la medida que hay lugar o lugares a los que se pertenece 
y de los que se ha partido. “Las migraciones son, por na-
turaleza, procesos sociales informados por un sentido de 
lugar” (Sinatti 2008: 106).

Las revisiones más recientes del enfoque transnacional 
incorporan elementos que han renovado la mirada de la 
migración, especialmente a partir de la crisis europea y 
los movimientos de retorno que ésta ha suscitado (Si-
natti 2010; Marcu 2013; Parella 2013). En general, las 
investigaciones e informes sobre migración utilizan la 
noción de migrante como aquéllos que se establecen por 
un período de tiempo en un lugar2. Esta noción alude al 
establecimiento en un territorio en clave nacional, y al 
retorno como el fin de esa permanencia, una vez conse-
guidos los objetivos del proyecto migratorio. Estas pre-
sunciones han dado por resultado un sentido dicotómico 
de los movimientos de población —origen y destino— y 
la desatención del retorno y la circulación como parte del 
movimiento de población, y no como su término. En ge-
neral, los presupuestos contenidos en el concepto poseen 
una mirada estadocéntrica, dejando voluntaria o involun-
tariamente fuera una serie de otros tipos de movimien-
tos que escapan a esta definición, y que en ocasiones han 
sido tratadas como categorías residuales (Heyman 2012; 
Mallimaci 2012) o ambiguas (Cortés 2009).

La geografía social francesa ha desarrollado lo que se 
denomina “antropología del movimiento”, basada en el 
“paradigma de la movilidad” de Tarrius (2007), expre-
sión que alude a aquellos movimientos de personas “mó-
viles” que generan territorios. El autor llama la atención 
por aquellos movimientos de personas que, desde el 
punto de vista de las teorías migratorias, no tienen como 
fin el establecimiento, pero que sin embargo desde el pa-
radigma de la movilidad generan e instauran territorios. 
Se trata de una propuesta epistemológica que se basa en 
una “concepción sobre la territorialidad entendida como 
objetivación materializada de los trayectos de los agentes 
sociales” (Mallimaci 2012: 80); es decir, que son produ-
cidas por las relaciones sociales de quienes la transitan 
(Mancano 2010). Según esta propuesta quedan obsole-
tas las diferenciaciones entre movilidades y migraciones, 

“las segundas realizan una dimensión de las primeras, 
exigiendo una atención particular a las diversas dimen-
siones de las relaciones entre espacios y tiempos seña-
lados” (Payá 2007: 48). De este modo, Tarrius acuña la 
noción de circulación migratoria para referirse “al conjunto 
de flujos humanos materiales e inmateriales, que irrigan 
el campo migratorio y el espacio relacional multipolari-
zado de una población; sabiendo que esta población vive 
cada día una alteridad interactiva en su espacio de desti-
no como en su espacio de origen, gracias a varios flujos 
de circulación” (Cortés 2009: 39). En síntesis, de acuer-
do a estos aportes es posible atender a las dinámicas que 
producen y definen las circulaciones, a las modalidades 
que adquieren, a los actores “conexos” (no migrantes, 
pasadores, transportistas) y los “recursos circulatorios” 
es decir, al saber y poder circular de quienes se mueven 
(Cortés 2009: 40) y al sentido que dan a esas prácticas 
espaciales.

Estos aportes permiten alcanzar una visión más amplia 
de la migración y los movimientos de población, que son 
pertinentes para el estudio de los espacios de frontera y 
que constituyen el marco con el que abordamos el aná-
lisis posterior. En este sentido, la noción de movilidad 
“... es más útil porque es más amplia, abarca más y hace 
menos juicios acerca de la naturaleza del movimiento 
(duración, propósito, posición social) que la migración 
y otras conceptualizaciones estrechas” (2012: 427). Este 
concepto, en el marco del paradigma de la movilidad, 
permite analizar la variedad de movimientos que ocurren 
en una región fronteriza, entre las que se encuentran los 
movimientos diarios, semanales, quincenales y mensua-
les, así como la instalación de las personas en un lado de 
la frontera y la mantención de vínculos con el otro lado. 
Estos movimientos pueden estar en más o menos con-
cordancia con el marco jurídico sobre extranjería y la ac-
ción del mercado laboral fronterizo en el que los sujetos 
se mueven de acuerdo a lógicas del mercado que requiere 
cada vez más mano de obra flexible y móvil.

Movilidad y circulación en el espacio fronterizo ta-
rapaqueño

Normalmente, la caracterización de la región de estudio 
se ha realizado desde una perspectiva nacional. Esta vez 
la opción es caracterizar la región fronteriza desde una 
mirada más amplia que incluya al espacio circunvecino. 

2	 Según el Informe 2011 del Fondo de Población Naciones Unidas, 
un migrante es una persona que se establece en un lugar distinto 
al de nacimiento por al menos un año (Crossette 2011).
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Tarapacá y los departamentos adyacentes poseen ele-
mentos comunes desde el punto de vista geográfico, his-
tórico y demográfico que es preciso señalar. En primer 
término, la región de Tarapacá hasta antes de la creación 
de la XV región compartía 167,6 km de frontera con Perú, 
que corresponde al departamento de Tacna. Este depar-
tamento, como la región chilena en estudio, se ubican 
alejados de los centros políticos de sus respectivos países 
en 1310 km de Lima, en el caso de Tacna, y más de 2000 
km de Santiago, en el caso de Arica. Desde el punto de 
vista demográfico, el departamento de Tacna cuenta con 
una población de 324.498 habitantes según datos del 
INEI de 2011, lo que representa el 1,1% de la población 
peruana total (INEI).

En el caso de la I Región de Tarapacá hasta el 2007, y 
luego con la creación de la XV Región de Arica y Parina-
cota, se estimó una población de ambas en casi 500 mil 

habitantes, según datos del INE de 2010. Sin embargo, 
la actual XV Región posee una población estimada de 
185 mil habitantes (INE 2010) y es una de las regiones 
de menor crecimiento nacional, e incluso registra pérdida 
de población en los últimos censos. Este hecho ha lla-
mado la atención de organismos de seguridad3 y explica 
el déficit de mano de obra en la zona, agudizada por el 
envejecimiento de la población chilena y la migración de 

Figura 1. Arica-Parinacota (2007), Tarapacá y los departamentos fronterizos.

3	 “Con respecto al extremo norte de Chile, uno de los aspectos de 
mayor significación, dice relación con que la Región de Arica y 
Parinacota es la única que en estos años ha disminuido su pobla-
ción, principalmente por la baja en los índices de actividad eco-
nómica y por el aumento del desempleo. En contrario, Tacna ha 
experimentado un sostenido crecimiento poblacional producto 
de las franquicias especiales determinadas por el gobierno perua-
no, una creciente migración rural desde la sierra peruana a la ciu-
dad y una política del estado peruano dirigida a poblar su región 
fronteriza con Chile” (ANEPE 2011).
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los jóvenes a otras regiones, especialmente al centro del 
país. En el caso de Tacna e Iquique, son dos ciudades que 
han crecido en los últimos censos gracias a la migración 
interna; la primera, proveniente de la sierra, Puno y Julia-
ca fundamentalmente (Berganza y Cerna, 2011); y en la 
segunda, proveniente del norte chico (III y IV regiones), 
la zona central de Chile y los departamentos fronterizos.

Respecto de Bolivia, la región en estudio colinda con los 
departamentos de La Paz, Oruro y Potosí, con los que 
comparte casi 600 km de frontera. Los departamentos 
bolivianos tienen la particularidad de concentrar casi la 
mitad de la población del país (4.166.787 habitantes), 
espacio en el que se incluye a la capital nacional; La Paz, 
y especialmente El Alto, son algunas de las ciudades de 
mayor crecimiento urbano en las últimas décadas. Dicha 
población se encuentra repartida en 305.761 km2 frente 
a solo 59.098 km2, sumado el actual Tarapacá y Arica-
Parinacota. Es decir, aunque se trata de un área de alta 
concentración de población, especialmente en la capital 
altiplánica y en el Alto, disminuye en la medida que se 
acerca a la frontera con Chile. Esta zona cuenta con ca-
rreteras y tres pasos fronterizos que unen Tarapacá con 
las ciudades bolivianas y peruanas. Estos son el paso 
fronterizo o avanzada de Chacalluta-Santa Rosa, que une 
las ciudades de Tacna y Arica, Tambo Quemado, que une 
La Paz y Arica, y Colchane-Pisiga Bolivar, que une Oruro 
con Iquique (Figura 1).

En relación a la presencia de extranjeros fronterizos en 
el histórico Tarapacá, ha sido característica a lo largo de 
su historia desde su incorporación al Estado de Chile de 
acuerdo al tratado de 1883 y 1929, respectivamente (No-
rambuena 2002; Tapia 2012, 2013). A partir de los años 
90 del siglo XX hasta hoy, ha aumentado la llegada de 
extranjeros latinoamericanos a Santiago y las principa-
les ciudades del país (Tapia 2012). Este último momento 
es el que ha desatado la “preocupación” por la migración 
fronteriza, especialmente de origen peruano, al centro de 
Chile, y el creciente interés investigativo por relevarlo. 
Este hecho ha llevado a ubicar a Santiago como la medida 
de la migración nacional, estableciendo —sin proponér-
selo— opacidad sobre los fenómenos que ocurren en los 
márgenes (Lube y Garcés 2012).

De acuerdo a los datos del cuestionado Censo 20124, se 
observa que del total de extranjeros censados en la región 

4	 Los datos arrojados por el censo de 2012 no están disponibles 
porque en su aplicación hubo errores en la metodología.

5	 Los censos tienen la limitación de remitir fundamentalmente al 
stocks, es decir, de los extranjeros presentes en un lugar y mo-
mento determinado en un territorio, su aplicación cada diez años 
impide conocer las variaciones por períodos más cortos u otros 
rasgos, como la situación jurídica (Tapia 2012).

6	 Según datos de Extranjería, desde el año 2008 al 2013 los grupos 
que han aumento notoriamente en solicitudes de visas tempora-
les, fuera de los de origen fronterizo, son españoles, colombianos, 
dominicanos y haitianos. Por ejemplo, en el caso de los españo-
les los permisos de residencia temporal pasaron de 712 el 2008 
a 4918 el 2013, y en el caso de los colombianos el aumento fue de 
4389 a 26627 solicitudes para los mismos años (www.extranje-
ría.gob.cl).

de Tarapacá (22.165 personas), un 77 % son de origen 
fronterizo, es decir 17.232 personas. De ese universo, el 
48% corresponde a peruanos, el 36% es boliviano y un 
3% es argentino (INE 2013)5. Los datos recientemente 
publicados por el Instituto Nacional de Estadísticas se-
ñalan que la población extranjera en Chile creció en un 
160% en el período 2002-2012, “es decir, si en el 2002 
había 9 inmigrantes por cada 10.000 habitantes, el 2012 
habría 24 inmigrantes por cada 10.000 habitantes” (El 
Periodista, 4 de septiembre 2014). Los datos ratifican la 
aceleración de la migración de mayoría sudamericana, 
entre los que destacan los de origen fronterizo y un au-
mento de otros grupos nacionales, entre ellos colombia-
nos y españoles6. Según estimaciones del departamento 
de Extranjería y Migración, la población extranjera en 
Chile para el 2014 se estimaba en poco más de 440 mil 
personas, de los cuales el 37,8% son de origen peruano, 
seguido por los argentinos con un 15%, luego colombia-
nos con 7,7% y en cuarto lugar los bolivianos con 5,1% 
(www.extranjeria.gob.cl).

Si bien los censos son la “fuente matricial” (Martínez 
2008: 100) para el estudio de las migraciones, no son su-
ficiente para conocer lo que sucede en una región fronte-
riza, por lo que es necesario revisar otras fuentes que nos 
den, al menos, una estimación de los movimientos de po-
blación. La XV Región de Arica y Parinacota y la I Región 
de Tarapacá son las regiones chilenas donde la entrada, 
circulación y el establecimiento de personas ha aumen-
tado en las dos últimas décadas, porque son la puerta 
norte del territorio y porque el ingreso vía terrestre es 
uno de los más usados para entrar al país (OIM 2013b). 
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Por tanto, una fuente útil es el registro de entradas y sa-
lidas de chilenos, turistas, residentes y por convenio por 
pasos fronterizo de la Policía de Investigaciones de Chile 
(PDI)7, porque permite conocer el flujo de personas que 
ingresa y sale por la frontera. Esta base de datos es anual 
e incluye la nacionalidad y situación jurídica de quienes 
entran y salen por avanzada o puesto fronterizo. La ven-
taja de esta fuente es que da cuenta del movimiento de 
población en la frontera, es decir, de los extranjeros con 
distinta situación jurídica, pero no considera otros rasgos 
sociodemográficos como el sexo o la edad. La limitación 
de esta base de datos es el sobre registro de personas que 
cruzan diaria o semanalmente en más de una ocasión 
acogiéndose al convenio de Tacna y Arica de 2005. Por 
tanto, los datos dan cuenta del número de cruces y no del 
total de personas que ingresan para quedarse o personas 
que salen para no regresar.

Según la fuente de la Policía de Investigaciones señala-
da, el año 2000 entraban y salían por los distintos pasos 
fronterizos de la I Región de Tarapacá 424.885 extranje-
ros de origen peruano y boliviano. De ese total, 184.515 
corresponden a ingresos de peruanos y bolivianos, y 
224.426 a salidas de los mismos nacionales. Al compa-
rar con los datos nacionales se aprecia que de ese univer-
so, es decir, el total de entradas por los distintos pasos 
fronterizos a nivel nacional, los realizados por peruanos 

y bolivianos por la región de Tarapacá representaron el 
59,3% para ese año.

Para el año 2010, las entradas y salidas de extranjeros de 
origen fronterizo, peruanos y bolivianos, por los pasos 
fronterizos de la XV y I regiones se multiplicó en más de 
seis veces respecto del año 2000, alcanzando un total de 
2.734.079 (Tabla 1)8. De ese universo, 1.550.115 de esas 
nacionalidades correspondió a ingresos y 1.506.062 a 
salidas por ambas regiones.9  Al desagregar por nacio-
nalidad y XV Región, creada el año 2007, se aprecia que 
los peruanos ingresan fundamentalmente por la región 
extrema donde se ubica el paso fronterizo de Chacalluta, 
por donde entró el 89,7% del total de peruanos que in-
gresó al país ese año. Sin embargo, por la actual I Región 
de Tarapacá solo lo hizo el 0,3%, lo que sumado a la XV 
región da un 90% del total de peruanos que ingresa al 
país. La explicación de esta diferencia se debe a la existen-
cia del convenio Tacna y Arica del año 2005, que permite 
el ingreso de peruanos a Arica hasta por siete días con 
documento de identificación. El convenio impide el in-
greso hasta más allá del control fronterizo de Cuya ubica-
do a 115 km al sur de Arica. En el caso de los bolivianos se 
aprecia un ingreso más repartido entre ambas regiones, 
con un 59,3% por la XV región de Arica y Parinacota, y 
35,4% por la I Región de Tarapacá respecto del total de 
bolivianos que ingresan al país. 

Respecto de las salidas de la región de peruanos y bo-
livianos, se aprecia que retornan un poco menos de los 
que entran (89,7%) y que la principal región de salida 
de peruanos (89%) es la XV región, especialmente por 
Chacalluta, para el caso de peruanos, y Tambo Quema-
do (59%) para los bolivianos. En la actual I Región, los 
bolivianos utilizan el puesto fronterizo de Colchane con 
un 35,4% de las entradas totales de los bolivianos que 
entran a Chile, y el 32,1% de las salidas. Dicho puesto 
fronterizo está ubicado a 236,4 km de Iquique y une a 
esta ciudad costera con Oruro, distante a más de 500 km 
de la frontera por la ruta nacional 4.

Según los datos de la PDI, lo que se aprecia es un fuerte 
movimiento de personas, peruanas y bolivianas, que cru-
zan constantemente la frontera en ambos sentidos. En el 
primer caso, prácticamente el 90% del total de peruanos 
que ingresan y salen del país lo hacen por la XV región de 
Arica y Parinacota. Al revisar la situación jurídica se aprecia 

7	 Los extranjeros que entran a Chile en calidad de turista lo pueden 
hacer hasta por 90 días con pasaporte con fines de ocio, deporti-
vo, recreo y gestiones familiares, entre otros. Los extranjeros por 
Convenio se refiere a las personas de origen peruano que ingresan 
por el paso de Chacalluta (XV Región), que se acogen al “Conve-
nio de tránsito de personas en la zona fronteriza chileno-peruana 
de Arica y Tacna” firmado en 1983, y “Acuerdo para el Ingreso y 
tránsito de nacionales peruanos y chilenos en calidad de turistas 
con documento de identidad” de 2005. Por este convenio, los chi-
lenos y peruanos que viajen con salvoconducto, primero y a partir 
de 2005 con DNI o carnet de identidad, pueden permanecer por 
períodos de hasta siete días en el departamento de Tacna o en la 
provincia de Arica respectivamente. Este permiso impide realizar 
actividades con fines de lucro como trabajo temporal o perma-
nente y permite viajar más allá de los límites señalados (www.
extranjeria.gob.cl).

8	 El año 2007 se creó la XV Región de Arica y Parinacota, hecho que 
dividió a la histórica región de Tarapacá en dos, por lo tanto, para 
mantener la base de comparación se sumaron los datos de la XV y 
I regiones para el año 2010.

9	 Datos de la PDI entregados por sistema de transparencia de datos.
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que, del total de peruanos que ingresaron el 2010 por dicha 
región, un 16,8% lo hizo como turista, un 17,5% eran pe-
ruanos residentes en Chile y un 54% se acogió al convenio 
de Tacna y Arica. Por tanto, el grueso de los peruanos que 
ingresa lo hace para permanecer por el día o varios días en 
la región (hasta siete según el convenio) y luego retornar.

Frontera tarapaqueño-peruana

La migración y la circularidad peruana entre Tacna y Arica. 
Para comprender cómo se configuran los patrones y ten-
dencias de población de origen fronterizo en la región 
de estudio, es preciso tener en cuenta las reglas de en-
trada, tránsito y residencia existentes a nivel nacional y 
regional, así como los obstáculos y oportunidades que se 
abren para quienes cruzan la frontera. La primera nos re-
mite al marco jurídico sobre extranjería, y las segundas, 
al mercado laboral regional y las posibilidades económi-
cas que otorga el cruce fronterizo. Respecto del primero, 
el marco jurídico sobre migración y extranjería está dado 
por la Ley de Inmigración del año 1975, por el que las au-
toridades regionales gestionan los flujos migratorios, es-
pecialmente de origen sudamericano. Se trata de una las 
legislaciones más antiguas de América Latina, inspirada 
en la Doctrina de Seguridad Interior del Estado, para la 
cual el extranjero es visto como una amenaza (Stefoni 
2011). Sin embargo, en los primeros años del siglo XXI 
se establecieron normativas específicas para las regiones 
extremas, como es el caso del convenio entre Tacna y Ari-
ca de 2005 que hemos mencionado más arriba.

En las últimas décadas los peruanos que llegan a la ciudad 
de Arica se acogen al convenio de Tacna y Arica, fenómeno 
facilitado por la cercanía entre ambas ciudades (56,4 km), 
las oportunidades económicas que ofrece la ciudad chilena 
y la posibilidad de conseguir un mayor rendimiento de los 
salarios debido al efecto que produce la brecha de desa-

Tabla 1. Entradas y salidas de peruanos y bolivianos por pasos fronterizos de las regiones XV y I en 2010.
Fuente: Datos obtenidos de la PDI por Ley de Transparencia. Elaboración propia.

rrollo10. Aunque el convenio impide trabajar a quienes in-
gresan por el paso fronterizo de Chacalluta, es de público 
conocimiento que desde la puesta en vigencia del convenio 
de 1983, y el Acuerdo de Ingreso con Tarjeta de Identidad 
de 2005, las entradas a Chile por motivos laborales ha ido 
en aumento, como vimos en los datos de la PDI. Algunos 
cuentan con redes de apoyo previamente establecidas 
(amigos o conocidos), otros conocían la zona por turismo, 
vienen a través de agencias de empleo informales instala-
das en Tacna, y el grueso cruza a probar suerte. Según la 
encuesta aplicada por Lube y Garcés, la mayoría inicia el 
proyecto de venir a Chile en soledad y otros vienen acom-
pañados de familiares y conocidos (2013: 84). Así lo seña-
lan las siguientes entrevistas: 

“I: por primera vez como turista, exclusivamente como turista.
E: ¿Y después el 2004?
I: ya vine, como también igual como para trabajar, vine para el 
problema familiar que tuve entonces. Dije ‘ la única opción que te-
nía’ eran tres cosas: o regresarme a Lima, o irme para Bolivia, que 
también tenía opción para irme para allá, o venirme para acá a 
Chile. Entonces, como ya anteriormente había venido acá a Chile, 
entonces la única opción que era más cercana dije: me vengo para 
acá. Primero me vine el 2004, estuve así como ya quedándome, o 
sea buscando trabajo porque tenía que empezar de cero, a pesar 

10	 “… para el año 2011, el PIB per cápita de Bolivia es solo un 30% 
del PIB per cápita de Chile, el de Ecuador es un 50%, de Colom-
bia, 59%, Perú 60%, República Dominicana 58% y el de Haití un 
magro 6,5%. Por otra parte, Argentina presenta un PIB per cápita 
que es 3% más alto que Chile. Para que estos incentivos económi-
cos (potenciales) a la migración se materialicen es necesario que 
las empresas y las familias estén dispuestas a contratar trabajado-
res extranjeros y que los migrantes puedan ingresar a Chile. Aun-
que los datos sobre diferencias salariales entre países de origen y 
países de destino son escasos, las diferencias de PIB per cápita son 
una aproximación al respecto” (Solimano et al. 2012: 28).

Totales Entrada (turistas, residentes y convenio) Salidas (turistas, residentes y convenios) TOTAL

peruanos % bolivianos % Total
entradas peruanos % bolivianos % Total salidas Entradas y

salidas

Nacional 1.251.778 100 448.496 100 1.700.274 1.214.988 100 423.104 100 1.638.092 3.338.366

XV Región 1.123.314 89,7 264.671 59,0 1.387.985 1.081.423 89,0 256.145 60,5 1.337.568 2.725.553

I Región 3.561 0,3 158.569 35,4 162.130 1.399 0,1 135.882 32,1 137.281 299.411

Total XV y I 
regiones 1.126.875 90 423.240 94 1.550.115 1.082.822 89 392.027 93 1.474.849 3.024.964
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de que no fue fácil, las primeras veces fue muy difícil, e incluso 
había momentos en que no trabajaba, entonces tenía que vender 
lo que yo tenía allá” (Mujer peruana, visa definitiva, entre-
vistada en Arica el 5 junio 2013)11

“E: Usted señora, ¿cuándo llegó a Arica?
I: En el año 94.
E: ¿Y vino de paseo la primera vez?
I: Más o menos de paseo, una amiga me trajo acá y fuimos a tra-
bajar.
E: ¡Ah! pero sabía que podría trabajar.
I: Mi amiga me dijo, me trajo de Tacna, como ella ya venía uno 
no tiene ni idea, uno viene así como con mi ropita, lo puesto no 
más, como yo me fui a trabajar allá, como le digo, me vine así de 
pasada no más, y un día, dos días, me quedé” (Mujer peruana, 
sin papeles, entrevistada en Arica el 6 de junio 2013) 

En Arica existe una demanda de trabajo para la agricul-
tura, debido en parte a la modernización de la agricultura 
de los valles Lluta y Azapa colindantes a la ciudad de Ari-
ca y la ampliación de los espacios de cultivo en la región, 
que requieren gran cantidad de mano de obra en perío-
dos de cosecha (González 1998a). Esa demanda se ha re-
suelto fundamentalmente con mano de obra peruana que 
se acoge al convenio mencionado, y población boliviana 
que ingresa por la frontera tarapaqueña con ese país. Las 
condiciones de trabajo y de vida que esperan a los fronte-
rizos son precarias, puesto que la mayoría se incorpora a 
la economía sumergida, sin contratos ni cobertura de sa-
lud, motivados fundamentalmente por la posibilidad de 
ganar más dinero que en país de origen12. Como señaló 
un entrevistado:

“E: Y usted me decía que le pagan como ocho mil pesos el día, 
comparado con lo que ganan en Bolivia es muy diferente.
I: Mire, si sacamos un porcentaje de ocho mil pesos, te saldría algo 
de como 120 bolivianos, y en Bolivia puedes llegar a ganar 60 
bolivianos como mucho” (Hombre boliviano, visa definitiva, 
entrevistado en Arica el 5 de julio 2012)

La posibilidad de cruzar a Chile, trabajar y regresar, ha 
sido una estrategia que ha permitido a la población, es-
pecialmente peruana, aumentar el rendimiento de los 
recursos obtenidos por su trabajo. La cercanía de ambas 
ciudades facilita la circulación, lo que produce un intenso 
ir y venir entre ambas ciudades, modelado por las opor-
tunidades de tránsito establecidas por el convenio, y el 

efecto llamada del mercado laboral. Asimismo, los cru-
ces van produciendo redes de parentesco y amistad que 
van alimentando este circuito migrante (Lube y Garcés 
2013). Muchos de los peruanos que ingresan a Arica lo 
hacen en la modalidad de los siete días, es decir, trabajan 
de lunes a sábado, regresan ese día a Tacna y retornan a 
Arica el domingo o lunes a trabajar. Este tránsito ha cre-
cido aceleradamente en los últimos años, convirtiendo 
al paso fronterizo de Chacalluta en el más cruzado del 
país, superando al aeropuerto de Pudahuel y el paso Los 
Libertadores.

En torno a la modalidad de las idas y vueltas, se ha gene-
rado una oferta de alojamientos precarios para quienes 
cruzan y no tienen donde quedarse. En el barrio aleda-
ño al terminal internacional de Arica es posible alojar 
por muy poco dinero y volver a trabajar al día siguien-
te13. Es una zona donde los recién llegados, hombres y 
mujeres peruanos, se instalan temprano en la mañana 
frente al terminal internacional a la espera de personas 
que los vengan a buscar para trabajar en distintas activi-
dades (Lube et al. 2013). Quienes se insertan en el trabajo 
agrícola de los valles pueden acceder a alojamiento en el 
mismo lugar cuando la demanda y los empleadores lo 
ofrecen. En el caso de las mujeres peruanas, el servicio 
doméstico puertas adentro permite “ahorrar” los gastos 
de alquiler y comida. Como señaló una de las entrevista-
das: “ya acá el almuerzo, la comida todo me lo ahorraba 
hasta la lavada de ropa porque ni siquiera lavaba yo mi 
ropa, la señora todo lo mandaba a la lavandería, o sea me 
compensaba bien” (Mujer peruana, sin papeles, entrevis-
tada en Arica el 6 de junio de 2013).

11	 Para la entrevistas se utiliza la letra E, que corresponde a entrevis-
tador, y la I para informante.

12	 Según el estudio de Lube y Garcés, el 60% de los encuestados 
cruza a Arica por razones laborales debido a las escasas oportuni-
dades económicas en su país o por estar desempleado al momento 
de venir a Chile (Lube y Garcés 2013: 85).

13	 “- ¿Dónde duermes y comes?
   - Tengo un alojamiento, por acá, cerca del cementerio. Comemos en la tía 

Lourdes, aunque es ‘ahí no más’ la comida. Tira a la olla un par de papas 
y listo, jajajajaja. La comida acá es más o menos. Allá es mejor. El picante 
no les queda igual.

   - ¿Cuánto pagas en el alojamiento?
   - Quinientos pesos” (Entrevista, 15 de abril 2011).
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Sin embargo, la mayoría de los peruanos que cruza bajo 
el sistema del convenio entre Tacna Arica no accede a 
contratos de trabajo, por lo que la maximización de las 
ganancias favorece especialmente a los empleadores, que 
evaden los gastos de cotizaciones previsionales y de sa-
lud. Así lo ha señalado el Servicio Jesuita Migrante de 
Arica, que ha llamado la atención sobre las condiciones 
de vida y de trabajo a la que acceden la población fronte-
riza: “Si a esto se suman los datos del estudio aplicado a 
156 pequeños agricultores de Azapa (ISL, 2011), donde 
el 82% señala que contrata mano de obra extranjera por-
que es más rendidora, mayores razones habrá para dar 
empleo a personas de Bolivia y Perú. El problema de esto 
último es que en el mismo estudio solo el 1% afirma tener 
a todo su personal contratado. El 83% no tiene a ningún 
empleado con contrato” (Vicuña, 2 de julio 2012).

Las oportunidades laborales, las diferencias salariales y 
las posibilidades de circulación fronteriza en el marco del 
convenio de Tacna y Arica han facilitado un movimiento 
de población, para el caso peruano, que no tiene —en pri-
mera instancia— por objetivo central el establecimiento 
en la región. En los casos de personas que se han insta-
lado en Arica, las entrevistas muestran una historia de 
continuos cruces, a veces por años, no solo entre Tacna y 
Arica, sino entre ciudades peruanas más nortinas y que 
con el tiempo se quedaron porque se casaron, formaron 
familias o porque accedieron a contratos de trabajo y con-
siguieron visa:

“Eh, al principio si porque nunca pensé quedarme acá, o sea no 
era mi meta quedarme acá, entonces trabajaba entre paréntesis 
como ilegal ya porque yo tenía solo una visa de turista, y hasta 
que tanto que salía a Tacna y volvía, y un día el de Investigaciones 
me dijo ‘tú qué haces en Chile que tanto salidas’, y yo le dije ‘tengo 
a mi señora, tengo un niño’, ‘tienes 15 días para casarte o si no te 
vai fuera del país’. Y ahí opté por casarme, y ahí recién empecé a 
hacer mis papeles al segundo año, pero, pero dificultades no las 
tuve gracias a Dios. Yo soy de profesión costurero, en ese tiempo 
habían muchas empresas, estaba la Wrangler, estaban otras em-
presas grandes, donde mano de obra faltaban y siempre fui bien 
recibido, siempre fui buscado, por ese lado nunca tuve problema.” 
(Hombre boliviano, visa definitiva, entrevistado en Arica 
el 5 de julio 2012).

Por tanto, la movilidad fronteriza entre Arica y Tacna se 
expresa fundamentalmente como circulación, debido al 

efecto estructurante del marco jurídico específico sobre 
el ingreso a la región y la acción del mercado laboral, que 
requiere mano de obra flexible y barata. De tantos cruces 
las personas aprenden a circular, a dónde buscar trabajo, 
dónde dormir y comer y cuándo regresar a Tacna, en sín-
tesis en capital social (Lube y Garcés 2013) o en saber circu-
lar (Tarrius 2000). En algunos casos, estos movimientos 
dan como resultado el establecimiento definitivo, y en 
otros, se expresa como tránsito diario o semanal con fi-
nes laborales o comerciales de tipo formal e informal.

El rasgo común a estos movimientos, especialmente en 
los inicios de cada fase de movilidad es la marginali-
dad, la precariedad y la vulnerabilidad de los derechos 
a la que se ven expuestos los fronterizos. A pesar de 
las difíciles condiciones de vida y de trabajo que pue-
den encontrar, especialmente la población peruana, 
su persistencia se explica por los objetivos que trazan 
individual o familiarmente y por las necesidades que 
requieren cubrir de acuerdo a los ciclos de vida. Por 
tanto, los proyectos de circulación o migración expli-
can en parte la “aceptación” de dichas condiciones, en 
tanto se supeditan a objetivos de bienestar o aspiracio-
nes que no logran conseguir en sus lugares de origen. 
Tal como lo señaló uno de los entrevistados tacneños 
en esta investigación:

“E: ¿Y por qué de Tacna venirse a Arica?
V: como decía, si hay trabajo, por eso, por el trabajo más que todo, 
porque allá… por conocer también.
V: ¿Por qué usted trabajaba de administrador en un hotel en 
Tacna, y eso en términos económicos no le significaba tanto como 
para venir a trabajar la construcción o la chacra?
V: Si me daba, pero yo quería un poquito más porque siempre 
con los dichos del papá de la mamá; antes decían que cuando uno 
tiene que tener sus cosas, que esto, lo otro y yo quería mis cosas, 
quería mi casa, todo.
E: Y con el trabajo que tenía en Tacna, ¿era difícil conseguirlo?
V: Difícil, difícil en la juventud más que todo, teniendo amistad 
allá en Tacna, y es más, para salir, para ir a diversión, y yo ya 
estando en Arica bajaba semanal" (Hombre peruano, visa 
definitiva, entrevistado en Iquique el 20 de diciembre de 
2012).

La confluencia entre las necesidades de los fronterizos, 
los requerimientos de un agro que se moderniza, la exis-
tencia de una economía sumergida, la demanda de mano 
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de obra en oficios de baja calificación y la brecha salarial 
entre países, estructuran los movimientos de población 
y circulación favorecidos por los acuerdos jurídicos sobre 
ingreso y tránsito de personas. Cabe destacar que, así 
como cruzan peruanos a la región, también lo hacen chi-
lenos hacia Perú, especialmente a Tacna, pero con fines 
totalmente distintos. Los chilenos viajan fundamental-
mente a comprar, a turismo médico y ocio.

Frontera tarapaqueño-boliviana

Durante el siglo XX, y a excepción del ciclo salitrero, la 
migración fronteriza boliviana se dirigió fundamental-
mente a Argentina. Estos movimientos tuvieron como 
destino inicial las zonas fronterizas, especialmente el no-
reste argentino, que atrajo a población rural boliviana a 
la actividad en torno a la caña de azúcar —la zafra— y la 
explotación de tabaco. Los factores fueron “salarios más 
altos y los cambios sobrevenidos por la Guerra del Chaco 
(1932-35) en la sociedad boliviana, la reforma agraria y la 
agitación política, motivaron la salida de mano de obra” 
(Balán 1990: 272). A mediados del siglo XX, la migración 
se amplió hacia Mendoza y Jujuy para cubrir las necesida-
des de mano de obra de la actividad vitivinícola. A partir 
de los años 60 de la misma centuria, debido a los cam-
bios tecnológicos en el agro y las crisis económicas de los 
empleos rurales, la migración boliviana se dirigió hacia 
Buenos Aires, donde la ciudad amplió la demanda de tra-
bajo en oficios de poca calificación. Estos movimientos 
fueron temporales y cíclicos y contenían el retorno fre-
cuente a Bolivia, combinando estancias y tiempos entre 
origen, tránsito y destino (Hinojosa 2000; Benencia 
2004; Cortés 2004)14.

De modo que el destino migratorio preferente de Boli-
via durante el siglo XX fue Argentina, por tanto el inte-
rés por llegar a Tarapacá es relativamente reciente. Como 
señalamos, el marco jurídico que regula el tránsito de 
personas entre Chile y Bolivia es la ley de Extranjería de 
1975. Sin embargo, el año 2009 entró en vigor el Acuer-
do de Residencia de los Nacionales de los Estados Partes 
del MERCOSUR Bolivia y Chile. En base a este acuerdo 

14	 Según datos de la OIM, el año 2010 el número de bolivianos en 
Argentina ascendía a 345.272 personas, lo que corresponde al 
48,9% del total de bolivianos/as en el exterior. Le sigue España 
con 222.497 personas, con datos de 2009, y Estados Unidos con 
99.210 personas, según datos del 2010 (Pereira 2011: 36).

los nacionales de Argentina, Bolivia, Brasil, Paraguay y 
Uruguay se les pueden otorgar visaciones de residencia 
temporaria por un año, prorrogable por igual período 
sin necesidad de contar con un contrato de trabajo al 
momento de solicitar la visa (Oficio Circular Nº 26465, 
de Subsecretario del Interior, del cuatro de diciembre de 
2009). Sin embargo, de acuerdo a la información aporta-
da por los informantes claves, ha sido frecuente que los 
bolivianos de origen aymara establecidos en la frontera 
crucen la frontera por distintos medios —a pie, en ca-
mión o autos— por pasos no habilitados sin presentar 
papeles en los puestos fronterizos. Así lo señaló uno de 
los informantes claves de esta investigación:

“Hace tiempo atrás tuve una conversación con gente de Colchane, 
con el alcalde, y un grupo de personas del consejo y ellos no reco-
nocen la frontera. Es algo como impuesto por el Estado de Chile 
que ellos no respetan, porque ellos transitan en forma libre, en-
tonces no entienden porque no pueden o porque no tienen un trato 
preferencial. En este caso, que no se da la legislación. El problema 
es que estas personas, por la cercanía de los pueblos, hay un inter-
cambio comercial grande, sin embargo Chile tiene sus exigencias 
fitosanitarias que impiden a éste traer o comprar cualquier tipo 
de algunos productos, leches, carnes…” (Comisario, Policía de 
Investigaciones, Chile).

Estas prácticas fronterizas no solo ocurren en el norte de 
Chile sino también en la zona central, donde se detectan 
situaciones similares vinculadas a los desplazamientos 
tradicionales de pastores y baqueanos, cuyas raíces se 
hunden en la Colonia y que persisten en la actualidad 
(Hevilla 2007). En caso estudiado, los objetivos para este 
tipo de cruce han sido diversos, entre ellos actividades 
económicas informales relacionadas con el pastoreo o el 
trabajo agrícola en los valles interiores de la región, hasta 
actividades ilícitas como el contrabando de drogas o robo 
de camionetas (Corder y Ruiz-Tagle 2013).

Aymaras bolivianos históricos y migrantes recien-
tes
 
Respecto de la presencia de población boliviana, es posi-
ble distinguir dos tipos de movimientos de población en 
la región; por un lado, una de tipo eminentemente rural 
e indígena que posee una profundidad histórica mayor 
que la coyuntura reciente (González 1998a, 1998b; Gun-
dermann y González 2008); y otra más actual, que tiene 
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como destino las ciudades costeras de Tarapacá, Arica e 
Iquique. La primera tiene sus antecedentes en los años 50 
del siglo pasado, especialmente notoria en el norte de la 
región involucrando a valles precordilleranos, el altiplano 
y las zonas fronterizas con Bolivia y a la población ayma-
ra de la zona. El auge de Arica en el marco del impacto 
que produjo la creación de la Junta de Adelanto (Quiroz 
et al. 2011), la habilitación de nuevos espacios de cultivo y 
la colonización de los valles de Lluta y Azapa mediante el 
sistema de asentamientos y cooperativas que se tradujo 
en un foco de atracción migratoria de los distintos pisos 
ecológicos regionales (González 1998a, 1998b). Poco a 
poco, la población aymara boliviana ubicada en el sec-
tor altiplánico fronterizo fue atraída por la demanda de 
mano de obra para faenas agropecuarias en las comuni-
dades chilenas altiplánicas o precordilleranas. En estos 
movimientos participaron pastores aymaras bolivianos 
que fueron “bajando” escalonadamente hasta llegar en 
muchos casos a los valles medios y bajos, cercanos a la 
ciudad de Arica (González 1998a: 8-9).

Entrados los años 70, las tierras de cultivo de los valles 
de Lluta y Azapa fueron parceladas y vendidas entre chi-
lenos, aymaras y no aymaras. De ese grupo, los aymaras 
bolivianos fueron los que tuvieron menor acceso a la pro-
piedad de la tierra debido a la condición de extranjeros 
y a la imposibilidad jurídica de comprar tierras por ser 
extranjeros. Sin embargo, los aymaras bolivianos acce-
dieron a la tierra a través de la modalidad de mediería y 
custodia. La primera modalidad consistía en convenios 
que implicaban el pago de una renta, normalmente en 
cosechas, correspondiente a la mitad de la producción 
(González 1998b: 14). La segunda corresponde a un 
acuerdo informal, casi siempre verbal, sobre cuidado y 
mantención de un predio a cambio de poder explotar-
lo, esta práctica fue usada especialmente entre parientes 
(González 1998b: 14). Por ambos sistemas se explica el 
relevo de aymara chilenos por aymara bolivianos que se 
produjo en los valles bajos, medio alto andinos, especial-
mente en el norte de la región de estudio.

En la mayoría de los casos, la motivación para la migración 
escalonada o directa hasta Arica fue fundamentalmente 
económica, en un contexto de crisis de la agricultura y el 
pastoreo en la zona fronteriza boliviana. Estos factores ex-
plican la migración temporal de aymaras bolivianos a la 
zona altiplánica y la precordillera, la circulación en tem-

poradas de cosechas y la llegada a Arica para incorporarse 
progresivamente en el comercio y en el servicio doméstico 
(González 1998a, 1998b). Así lo señaló un residente boli-
viano que lleva en Arica más de 20 años:

“I: Mira, la actividad en que trabajan la mayoría es en el agro, o 
sea en el valle de Azapa. La mayoría es agricultor.
E: ¿Incluso la gente que lleva mucho tiempo? ¿o la gente que llega?
I: La gente que lleva mucho tiempo la mayoría es agricultor, y los 
nuevos que llegan también son agricultores, son muy pocos los 
que están dentro de la ciudad de taxista, que son comerciantes, 
que trabajan en el agro hay pocos, pero lo que hay por ejemplo 
restaurantes por ejemplo, ahí abrieron restaurantes que están 
dueños ya.
E: Ellos ya tienen un papel de residencia.
I: Sí, sí.
E: Y me decían que en Azapa hay propietarios de chacras que son 
bolivianos.
I: En sí los hijos, lo que pasa es que ahí, la ley dice de que un ex-
tranjero no puede comprar tierras en áreas rurales, solamente en 
área urbana no más” (Residente boliviano en Arica).

En el sur de la región, el cultivo de hortalizas y productos 
agrícolas ha servido para abastecer el crecimiento soste-
nido de la ciudad de Iquique, que demanda este tipo de 
productos. La práctica de explotación de la tierra por el 
sistema de mediería o de custodia ha sido un mecanismo 
que ha permitido incorporar a aymaras bolivianos en los 
valles andinos, hecho que sostuvo la migración de ayma-
ras chilenos hacia las ciudades de Arica e Iquique. Esta 
combinación de migración fronteriza y rural/urbana dio 
lugar al establecimiento multilocal de las familias boli-
vianas en ambos países, y entre aymaras chilenos y bo-
livianos en los valles y las ciudades. Estos movimientos 
de población se registran desde los años 80 a la fecha y 
explican en gran parte el crecimiento de las áreas urbanas 
como es el caso de Iquique, especialmente de Alto Hos-
picio, espacio que en pocos años pasó de ser una zona 
periurbana con fines agrícolas (Guerrero 1995) a conver-
tirse en una comuna urbanizada con casi 90 mil habitan-
tes el 2012, según las estimaciones del INE.

Así, la relación con el espacio fronterizo ha permitido a los 
aymaras de uno y otro lado tomar las oportunidades de la 
integración económica y comercial de las regiones del norte 
desde los años 80 a la fecha, especialmente en rubros como 
el comercio y el transporte de productos agrícolas. Se trata 
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de corrientes intrarregionales y fronterizas que han mante-
nido, por un lado, la relación entre la agricultura y ganadería 
de subsistencia, y la modernización de los cultivos de Aza-
pa y Lluta en el caso de Arica, por otro (González 1998a, 
1998b; Gundermann y González 2008).

El segundo momento de la migración y circulación de bo-
livianos a la región se registra desde los años 90 a la fecha 
y tiene un carácter más urbano, y se inscribe en el con-
texto de crecimiento de la migración sudamericana en el 
país (Tapia 2012). Es decir, son personas que buscan lle-
gar a las ciudades costeras, especialmente a Iquique. De 
acuerdo a las indagaciones hechas en el trabajo de campo 
la población boliviana, ingresa en calidad de turista por el 
paso fronterizo de Colchane para trabajar tres meses (90 
días que permite el ingreso como turista) en la economía 
informal o sin contratos de trabajo, para luego regresar a 
Bolivia, “hacer frontera” y volver a entrar por un tiempo 
similar (Tapia y Ramos 2013).

En otros casos se produce el retorno a Bolivia hasta que 
surja una nueva necesidad. Según algunos estudios de 
nivel local, los inmigrantes bolivianos vienen por tempo-
radas, principalmente provenientes de los departamentos 
bolivianos fronterizos de La Paz, Potosí y especialmente 
de Oruro. La mayoría mantiene relación con su lugar de 
origen regresando a lo menos una vez al año y mantenien-
do contacto telefónico con sus familiares. Los oficios que 
desempeñan son fundamentalmente en actividades agrí-
colas para los que tienen asentamiento rural. Para quienes 
llegan, especialmente a Iquique, los oficios realizados son 
fundamentalmente de trabajadora doméstica, cocinerías 
y en el comercio formal o informal. Quienes llevan más 
tiempo y han accedido a contratos laborales y visas ad hoc 
se insertan en diversos oficios, especialmente en el servicio 
doméstico, como dependientes en ferias rotativas, en tra-
bajos de albañilería y en atención de locutorios, entre otros.

Paralelo a este movimiento, cuyo fin en ocasiones ha dado 
como resultado el establecimiento en la región o la resi-
dencia multilocal entre ambos países y espacios (rural/
rural y rural urbano), se registra otro movimiento de po-
blación más reciente15. Se trata del impacto que ha tenido 
la creación de la Zona Franca de Iquique (ZOFRI) en el 
vínculo comercial de Tarapacá con Bolivia. La ZOFRI fue 
creada en 1975 con el objeto de reimpulsar la economía 
de Iquique luego de una larga depresión económica tras 

el fin del ciclo salitrero (González 1985; Fuentes 2007). 
Desde su fundación ha estimulado el desarrollo de la re-
gión y promovido la integración económica de Chile con 
el mundo y los países vecinos, fenómeno que se intensi-
ficó a partir del retorno a la democracia (1990). En este 
contexto, la actividad de la ZOFRI ha sido central para 
vincular a la región con Bolivia, puesto que el principal 
destino de las importaciones que entran a la ZOFRI se 
dirigen a ese país (ZOFRI 2006). Asimismo, el comercio 
al detalle y mayorista tiene entre sus principales desti-
no el país vecino, lo que se ha traducido en un foco de 
atracción de comerciantes que llegan hasta Iquique para 
comprar, permanecer unos días y regresar cargados de 
productos a las principales ciudades bolivianas (Perei-
ra y Uribe 2010). Estos movimientos de población han 
dado lugar a un trasiego fronterizo que se traduce en una 
circulación constante de comerciantes, que ha marcado 
una impronta de algunos sectores de la ciudad. Uno de 
ellos es el surgimiento del barrio boliviano de Iquique, 
que se ha constituido en plataforma de apoyo para quie-
nes vienen a comerciar, con la instalación de servicios de 
alojamiento, comida, buses y taxis.

D	 Conclusiones

En el contexto del auge migratorio fronterizo iniciado en 
los años 90, los movimientos de población se explican 
fundamentalmente por demanda laboral tarapaqueña, 
las normas específicas que regulan el tránsito y perma-
nencia de los extranjeros de origen limítrofe —notorio en 
el caso de Tacna y Arica— y por las brechas de desarro-
llo a uno y otro lado del linde, lo que ha convertido a la 
frontera en un recurso. Es decir, los fronterizos cruzan 
porque encuentran oportunidades laborales que no hay 
en sus países, o al menos no en las condiciones que espe-
ran. Aunque la precariedad y la vulneración de derechos 
son frecuentes, esas condiciones son “admitidas” porque 
permiten cumplir con objetivos y metas trazadas en la 
partida, y en tanto se definen como temporales o hasta 
que no encuentran mejores opciones para el estableci-
miento o el retorno. Por tanto, la posición que alcanzan 
los peruanos y bolivianos que llegan a la región, para cir-

15	 Aunque no contamos con datos censales de 2012, la información 
de los censos anteriores (1992, 2002) señala una tendencia a la 
feminización de los flujos fronterizos, hecho que coincide con la 
tendencia nacional (Stefoni 2009; Tapia 2012).
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cular (ir y venir) o para quedarse de manera temporal o 
definitiva, ha estado marcada por el nivel de aceptación 
de las condiciones de trabajo y las oportunidades que van 
encontrando en el camino. Es decir, por el escaso poder 
de negociación de quienes llegan a la región y por afán de 
cumplir con compromisos u objetivos trazados en origen 
o replanteados una vez conocido el territorio.

Así, la articulación entre frontera, mercado laboral y mar-
co jurídico viene estructurando patrones migratorios y de 
movilidad fronteriza particulares en Tarapacá, de acuer-
do al campo de posibilidades que se abre para ellos por el 
solo hecho de cruzar el linde. La idea de la frontera como 
recurso ha modelado formas de circulación cuyo objetivo 
final no es necesariamente el establecimiento, y que tiene 
al retorno como parte central de los proyectos de cruce, lo 
que da lugar a modos de vida binacional, especialmente 
entre las ciudades de Tacna y Arica.

En un contexto de desigualdades de desarrollo, agra-
vado por la marginalidad de las regiones en estudio 
—especialmente en el caso de los departamentos fron-
terizos bolivianos—, la posibilidad de venir a Tarapacá 
para alcanzar objetivos de corto y largo plazo, han con-
vertido el espacio fronterizo en un espacio de circula-
ción que ha crecido fuertemente en los primeros años 
del siglo XXI. La frontera tarapaqueña separa mercados 
laborales precarizados y une a quienes demandan mano 
de obra barata y flexible con quienes están “dispuestos” 
a aceptar ciertas condiciones de trabajo. Así el cruce, las 
idas y venidas o las permanencias temporales o defini-
tivas, no son una excepción en la región sino parte de 
un saber circular de quienes quieren cruzan para obtener 
un mayor rendimiento de los recursos y de quienes ya 
conocen las “ventajas” de su traspaso. En el caso de los 
aymaras de origen boliviano no ha supuesto una difi-

cultad, porque en muchos casos la cruzan a pie y van y 
vuelven, porque la frontera históricamente no ha sido 
concebida como una barrera.

De este modo el trasiego de personas en la frontera ha 
configurado un espacio transfronterizo que une y vincula 
a comunidades y personas que la transitan, la cruzan y 
habitan más allá de las barreras y los litigios entre países. 
Esta circulación, especialmente entre Tacna y Arica se 
constituye en un capital migratorio o saber circular, que 
se difunde entre las redes familiares, de amigos y paisa-
nos, lo que permite replicar los cruces.

Así, de acuerdo a los aportes del transnacionalismo y 
la geografía social francesa sostenemos que, desde los 
años 90, se ha desarrollado un espacio circulatorio en el 
extremo norte de Chile —Tacna y Arica— y los depar-
tamentos fronterizos aledaños, que se intensifica en-
trado el siglo XXI y todo indica que seguirá creciendo. 
Esta realidad específica obliga a repensar las categorías 
de análisis de los estudios migratorios y los estudios fron-
terizos, en tanto la movilidad en la frontera posee un 
anclaje más notorio al territorio que en el caso de los 
movimientos internacionales. Por tanto, la frontera 
y la movilidad son dos aspectos íntimamente conec-
tados, y la consideración de la perspectiva de quienes 
la cruzan, la pasan y circulan invita a despegarnos del 
nacionalismo metodológico y a mirar la transfronterici-
dad que producen estos movimientos. Así, la revisión 
de las categorías de análisis a partir de investigaciones 
concretas y situadas permite repensarlas y ajustarlas 
a la realidad específica, en este caso el de las regiones 
fronterizas.
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